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Resumen

El siguiente artículo2, describe la exigencia que impuso la pandemia por Covid–19 al ejercicio 
de la supervisión clínica, la cual debió transitar desde un formato presencial, a un formato en línea. 

Se exploran los principales desafíos impuestos por esta modalidad, las tareas y competencias 
necesarias a desarrollar para cumplir efectivamente la práctica de la supervisión en esta modalidad. 
Se abordan las características que debe tener un espacio de supervisión en línea para considerarse 
un lugar de aprendizaje, enmarcado en un encuentro seguro, de colaboración, cálido y nutritivo. Se 
da a conocer la experiencia del equipo terapéutico del Centro de Terapia, Supervisión y Formación, 
Espacio ConVivir de la ciudad de Concepción, quienes transitaron desde las supervisiones presen-
ciales a las supervisiones en línea. 
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Summary

The following article describes the requirement that Covid-19 pandemic imposed on the exercise 
of clinical supervision, which changed from a face-to-face to an online format.
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The main challenges imposed by this modality are explored, as well as the tasks and skills necessary 
to develop in order to effectively carry out the supervision practice. Characteristics that a supervisory 
space must have are addressed, especially online, to be considered a learning place, framed in a safe, 
collaborative, warm and nutritious meeting. This is showed trough the experience of the therapeutic 
team of Center for Therapy, Supervision and Training, Espacio ConVivir from Concepción, which 
changed from face-to-face to online supervision, is disclosed.

Keywords

Supervision - Remote supervision - Dialogical approach - Collaborative approach – Reflective 
processes.

rurales de Nebraska, el cual fue promovido por 
psicólogos del Centro Psiquiátrico de Nebraska. 
Sin embargo debieron pasar más de 4 décadas para 
que recién se comenzara a investigar y estudiar la 
práctica de telesalud a través de videoconferencias. 

Bender y Dikeman, ya en el año 2016, se 
interesaron por estudiar las percepciones de los 
supervisados al comparar la cibersupervisión (en 
línea), versus la supervisión cara a cara (presencial), 
encontrando resultados bastantes interesantes y 
que tienen relación con el cumplimiento de los 
objetivos propuestos para el ejercicio de la super-
visión y como estos se lograron independiente de 
la forma en la que se llevaba a cabo, apoyando la 
tesis de la eficacia de la práctica de la supervisión 
a través de medios digitales. 

Este articulo intentará dar cuenta de cómo se 
ha transitado desde el inicio de la pandemia por 
Covid-19, de la supervisión en formato presencial 
a la supervisión en formato en línea. Se intentará 
dar respuesta a cuáles son los principales desafíos 
y tareas que se deben llevar a cabo para lograr una 
intervención efectiva en este nuevo formato. Se 
revisarán los beneficios y oportunidades que se han 
encontrado hasta ahora de la utilización de plata-
formas digitales para el ejercicio de la supervisión, 
tomando de base distintas definiciones del acto 
de supervisar y las principales características que 
debe tener este espacio para ser considerado un 

Introducción

La pandemia por Covid – 19, más allá de ser 
un fenómeno que golpeó a toda la humanidad, ha 
contribuido a la construcción de nuevas formas de 
funcionamiento en muchos aspectos de la vida.

Desde la psicología impuso el desafío de tener 
que migrar hacia formas alternativas de llevar a 
cabo el ejercicio clínico. Una de ellas fue migrar 
hacia la utilización de diversas plataformas digitales 
que permitieran, tanto a terapeutas y consultantes, 
como a supervisados y supervisores, mantenerse 
conectados y continuar ejerciendo las acciones 
necesarias para cumplir con el objetivo de sos-
tenerse mutuamente en este contexto distinto, 
inseguro e incierto.

Desde marzo del 2020, el mundo digital se trans-
formó rápidamente en un espacio de utilidad para 
dar continuidad a un sinfín de actividades. Desde 
la psicología, se comenzaron a masificar prácticas 
en línea que van desde la atención psicológica 
hasta las instancias de capacitación y la supervisión. 
Probablemente en un inicio con grandes dudas, 
que abarcaron temas éticos, y cuestionamientos 
acerca de si estas prácticas alejadas de la presen-
cialidad eran efectivas.

Springer, Bischoff, Taylor, Neuhaus y Leow 
(2021) plantean que en el año 1961 surge el primer 
artículo publicado sobre telesalud, el cual describe 
un programa de terapia de grupo llevado a cabo a 
través de la televisión bidireccional para residentes 
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lugar de aprendizaje, enmarcado en un encuentro 
seguro, de colaboración constante, cálido y nutri-
tivo. Por último, se dará a conocer la experiencia 
vivida en torno a la supervisión en línea del Cen-
tro de Terapia, Supervisión y Formación Espacio 
ConVivir de la Ciudad de Concepción, quienes 
han migrado desde la supervisión presencial a la 
práctica de supervisión en línea.

Que entendemos por supervisión hoy 

Podemos encontrar distintas definiciones para 
hablar de lo que es o se entiende por supervisión. 
Laso (2020) habla de “Un proceso destinado a 
auspiciar el desarrollo del terapeuta en el ámbito 
profesional, por medio del diálogo reflexivo en 
torno a las inquietudes que éste presenta sobre 
los casos y temáticas con los que va tropezando a 
lo largo de su práctica” (p. 17). 

Las guías de práctica profesional del año 2017 
de la British Psychological Society (BPS) (citadas 
en Kennedy, Keaney, Shaldon y Canagaratnam, 
2018) conceptualizaron la supervisión, como “tener 
un espacio donde es posible abrir el pensamiento 
a la mente de otro con miras a ampliar el cono-
cimiento sobre uno mismo” (p. 12).

Duque (2020) plantea que la supervisión clínica 
se entiende como un proceso y contexto pedagógico 
en el que se construye conocimiento en torno a 
la experiencia de la psicoterapia desde el lugar del 
psicoterapeuta, quien emerge en la supervisión 
no solo como actor del proceso terapéutico, sino 
también como un espectador de su propia acción 
interventiva que opera en distintos niveles de obser-
vación. En la misma línea, Pinillos (2020) plantea 
que el desarrollo del proceso de supervisión se centra 
en las maneras en que el terapeuta comprende el 
caso, las necesidades que tiene frente a este y los 
objetivos que co-construye para llevar el caso a la 
supervisión. El autor plantea que la supervisión 
se puede definir desde dos focos: una supervisión 
centrada en el proceso clínico –que tiene como 
eje el desarrollo de habilidades clínicas básicas y el 

conocimiento teórico– y una supervisión que gira 
en torno a la persona del terapeuta –que busca ex-
plorar la subjetividad del terapeuta o supervisado–. 

Por lo tanto, hablar de supervisión es hablar 
de un encuentro con otro en donde se entrelazan 
acciones orientadas a comprender los casos, a revisar 
aspectos técnicos de las intervenciones propuestas 
por los supervisados, pero donde también se da 
un encuentro entre las subjetividades, tanto del 
supervisor como de el o los supervisados.

Entendiendo el diálogo como un componente 
esencial de los encuentros de supervisión, desde la 
mirada dialógica se propone como importante el 
respeto mutuo entre los participantes, una parti-
cipación profunda en el espacio conversacional y 
la creación de significados compartidos. Deben 
ser encuentros con un alto nivel de confianza que 
fomenten el énfasis en una perspectiva relacional 
e interaccional, donde también se apunte hacia 
el uso del auto-diálogo constructivo en las suge-
rencias hacia el supervisado, usando técnicas de 
auto-cuestionamiento del supervisor y del terapeuta 
(Wand y Pepe, 2020). 

Así mismo, las acciones que se desarrollen durante 
las supervisiones, deben estar enmarcadas, además 
de la confianza, en la apertura, la relación auténti-
ca, la escucha activa y la influencia mutua, lo cual 
permitirá que este espacio sea experimentado como 
facilitador de reflexión, creatividad y exploración de 
ideas prácticas. Los autores Ankil y Seikkula (2015) 
sostienen la idea de que “los profesionales aprenden 
reflexionando juntos…” (p. 142).

Entendiendo el diálogo como algo que las per-
sonas hacen juntas, en lugar de algo abstracto, 
Seikkula y Trimble (2005) lo describen como un 
acto mutuo que se da entre las personas en donde se 
generan significados y comprensión. Estos autores 
proponen que los momentos curativos de diálogo 
podrían describirse mejor como una experiencia de 
amor, refiriéndose a absorber sentimientos mutuos 
de afecto, empatía, preocupación, cariño, seguridad 
y conexión emocional profunda. 



De Familias y Terapias, Año 31, Nº53, Diciembre 2022

106

Estos espacios de encuentro en el diálogo durante 
las supervisiones se deben basar en comunicaciones 
recíprocas que permitan fomentar la creatividad y 
encontrar nuevas respuestas, incorporando novedad 
al sistema. En relación a esto, se debe poner énfasis 
en el diálogo como un proceso, refiriéndose a la 
importancia de escuchar y responder activamente. 
Debe estar presente el respeto por la singularidad 
de cada persona, la apertura a la influencia de 
los demás como interlocutores en la conversa-
ción donde exista aceptación de múltiples ideas, 
creencias y opiniones. El diálogo crea un espacio 
en el que las voces de los demás son escuchadas y 
reconocidas, junto con la propia, en procesos de 
influencia mutua en donde pueden surgir nuevas 
ideas (Wand & Pepe, 2020). 

Desafíos para la supervisión impuestos 
por la pandemia de Covid – 19.

La pandemia por Covid-19 ha impuesto un 
desafío importante al mundo de la psicoterapia 
y la supervisión: migrar desde la presencialidad 
al mundo digital. 

La cibersupervisión se puede definir como la 
supervisión clínica de los servicios psicológicos 
utilizando herramientas digitales a través de un 
formato de audio y video sincrónico en que el 
supervisor no se encuentra en la misma ubicación 
física que el aprendiz (Pennington, Patton, & 
Katafiasz, 2019). 

Según Sahebi (2020) en relación a la práctica de 
la supervisión, el formato de la supervisión clínica 
ha cambiado sólo respecto al medio por el que se 
lleva a cabo, migrando desde la presencialidad a 
las plataformas virtuales, pero respecto a la forma 
y el contenido no han variado en lo absoluto. 

La pandemia por COVID-19 ha provocado 
una gran expansión en las prácticas de telesalud 
y una evolución considerable en los métodos y 
la ética para la práctica proporcionada a través 
de la tecnología. Para Sherbersky, Ziminskib 
& Pote (2021) lo relevante es que los contextos 

de supervisión que se usan de forma presencial, 
continúan siendo posibles en línea: supervisión 
retrospectiva o indirecta (grupal e individual) y 
supervisión en vivo.

En una investigación realizada por Bender y 
Dykeman (2016), en la que se midió la percepción 
de los supervisados sobre una supervisión eficaz, 
comparando la práctica de la cibersupervisión 
sincrónica versus una supervisión presencial 
tradicional, se concluyó que no hay diferencias 
estadísticamente significativas en la utilidad per-
cibida de la supervisión clínica cuando se propor-
ciona en un entorno exclusivamente en línea en 
comparación con lo que ocurrió cara a cara, de 
manera presencial.

En la misma línea, el uso de videoconferen-
cias en las prestaciones de salud mental, ya sea 
en atenciones clínicas o supervisiones, ha sido 
evaluada con el mismo nivel de eficacia que las 
intervenciones presenciales (Springer et al., 2021). 
En relación con la efectividad del aprendizaje a 
través de medios digitales, los resultados reflejan 
que los objetivos de aprendizaje que se logran en 
un entorno presencial, también se pueden dominar 
y lograr en un formato en línea (Bowen, Chingos, 
Lack & Nygren, 2012). 

Pese a que la literatura actual postula que es 
efectivo ejercer la práctica de la supervisión en 
formato en línea, esta nueva modalidad de su-
pervisión trae consigo muchos desafíos, desde 
aspectos prácticos ligados al manejo de recursos 
tecnológicos para realizar las intervenciones, hasta 
aspectos técnicos acerca de cómo llevarlas a cabo 
por vía telemática.

En las supervisiones en línea, Sahebi (2020) 
plantea que es necesario prestar atención al encua-
dre, promoviendo conversaciones sobre confiden-
cialidad y privacidad, tanto del supervisor como 
del supervisado, revisar aspectos sobre grabaciones, 
uso de la pantalla compartida, y manejo de las 
plataformas de funcionamiento. Plantea, además, 
la necesidad de abordar los temores pandémi-
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cos y las ansiedades sobre la tecnología, lo cual 
impactaría directamente en la generación de la 
alianza de supervisión. Hoy, pasada la urgencia 
de la pandemia, durante las supervisiones en lí-
nea podemos seguir considerando la necesidad de 
cotejar la importancia del momento presente del 
supervisado y su situación contextual. 

Es interesante observar cómo uno de los grandes 
desafíos del trabajo digital en época de pandemia 
–y posterior a ella–, tiene relación con detenerse 
aún más en el sentir del otro y validar su experiencia 
y sus vivencias en este contexto de incertidumbre, 
donde lo verbal adquiere aún más importancia. 
De estas ideas se propone que una de las tareas del 
supervisor sea resguardar un espacio en todas las 
intervenciones para abrir diálogos en torno a esto. 

En relación a lo anterior, la literatura plantea 
que una supervisión efectiva está relacionada 
significativamente con la calidad de la relación 
entre supervisor y supervisado, por ello, la tarea 
principal dentro de la supervisión, más allá de su 
formato, es participar en un proceso relacional 
que brinde contención y seguridad, facilitando así 
el crecimiento profesional a través de la reflexión 
sobre la experiencia (Kennedy et al., 2018). 

Considerando que Internet es un espacio social, 
crear un sentido de presencia es quizás el mayor 
desafío cuando se supervisa en línea. Conceição y 
Lehman (2010) sugieren que no se puede sobres-
timar la importancia de crear intencionalmente 
este sentido de presencia, hacen distinciones entre 
crear compromiso en línea y crear un sentido de 
comunidad, los cuales mejoran la presencia social.

Desde la práctica de la supervisión en línea, 
los supervisores deben prestar aún más atención 
a trabajar en aspectos ligados a la alianza con 
los supervisados, que es uno de los aspectos que 
adquiere mayor importancia en este formato. Tal 
como plantea Storm, Todd, Sprenkle y Morgan 
(2001), en cualquier formato de supervisión, es 
esencial brindar calidez, apoyo y empatía por los 
desafíos que los supervisados pueden enfrentar, 

además de autenticidad, incluida la auto-revelación 
pertinente y reflexiva, humor cuando es apropiado 
y optimismo sobre las oportunidades de aprendi-
zaje que se presentan. Durante las supervisiones 
en línea, el objetivo sigue siendo crear y mantener 
un clima de colaboración y apoyo necesario para 
facilitar el crecimiento de los supervisados.

Así mismo, los supervisores clínicos deben 
mantener enfocados los objetivos de supervi-
sión. Uno de ellos es ayudar a los supervisados 
que desarrollen su trabajo terapéutico en línea a 
desarrollar nuevas habilidades para formar una 
alianza con sus clientes a distancia. También es 
muy necesario trabajar en generar estrategias de 
manejo de conflictos entre las familias y parejas 
que se atienden en línea, especialmente en aquellas 
situaciones donde surgen niveles de desregulación 
durante las sesiones. 

Otra de las características importantes a desa-
rrollar por los supervisores tiene relación con la 
sensibilidad del supervisor para captar las emo-
ciones que embargan al supervisado, enfocándose 
en aspectos personales de éste que puedan surgir 
en esta nueva modalidad de atención. Aunque no 
se esté en la misma habitación, se debe ayudar 
a los supervisados a desarrollar un sentido de sí 
mismos como terapeutas (Sahebi, 2020). 

Dentro de las competencias técnicas para su-
pervisores que desarrollan su trabajo de manera 
telemática, se proponen como ejes importantes el 
manejo de la confianza en el uso de la tecnología, 
el manejo de la ansiedad, anticiparse a posibles 
problemas técnicos, manejo en grabación digi-
tal y la utilización de mensajería escrita en las 
supervisiones en vivo -entre los supervisores y el 
supervisado- (Sherbersky et al., 2021). 

Otro desafío impuesto por la supervisión en 
línea está relacionado con los cambios en las formas 
de comunicación entre supervisores y supervisados 
en las instancias de supervisión grupal, entre los 
supervisores y el grupo de observación. En un 
estudio realizado el año 2020 por un equipo de 
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supervisores que trabaja con terapeutas familiares 
en formación en el Instituto Barcai en Tel Aviv 
(Nadan, 2020) midieron las nuevas prácticas 
ocupadas en las supervisiones online, donde la 
modalidad de comunicación al interior del equipo 
de trabajo debió migrar a distintas plataformas 
tecnológicas para cumplir con el objetivo de man-
tenerse comunicados en forma directa durante 
la supervisión. Los supervisores y el grupo de 
trabajo, compuesto por otros terapeutas obser-
vadores, debieron permanecer conectados vía 
zoom, con cámaras y micrófonos apagados para 
presenciar la sesión, y a la vez debieron utilizar 
una plataforma distinta, en este caso, llamadas 
telefónicas y uso de mensajería whatsApp, para 
lograr mantener espacios de comunicación que les 
permitieran intercambiar sus opiniones durante 
el desarrollo en vivo de la sesión a analizar. Lo 
mismo ocurre con los supervisados, que estaban 
en sesión en vivo en formato en línea con las fa-
milias o parejas. Ellos también debieron transitar a 
nuevas formas de interacción con los supervisores, 
utilizando mensajes vía whatsApp, que reemplaza 
la llamada por teléfono que antes se hacía para 
comunicar algún aspecto a los supervisados que 
estaban tras el espejo (Nadan, 2020). 

Ventajas y desventajas de la supervisión 
online

Nadan (2020) plantea que dentro de los aspec-
tos positivos que observaron los supervisados que 
participaron en supervisiones en línea, encontraron 
que la incorporación de formas alternativas de 
comunicación, por ejemplo la mensajería what-
sApp, fue evaluada muy positivamente, ya que, 
a su juicio, el no tener que ser interrumpidos por 
la llamada de teléfono para ser orientados con 
algún tema o técnica planteada por los supervi-
sores, les permitía una mayor fluidez del proceso 
terapéutico, les ayudaba a permanecer atentos a 
lo que estaba ocurriendo en la terapia, la que fue 
percibida más continua, armoniosa y efectiva. Los 
supervisados contrastaron esta experiencia con la 

de la supervisión presencial en vivo, durante la cual 
el timbre de las entradas telefónicas les obligaba 
a pausar e interrumpir el flujo de la sesión y la 
concentración de la familia y el supervisado. El 
uso de la mensajería whatsApp los angustiaba 
menos, se sentían menos expuestos frente a los 
consultantes, ya que ahora esa información era 
recibida por escrito, dando la libertad al supervi-
sado de decidir cuándo implementar e incluir en 
el diálogo las sugerencias del supervisor. 

Según Sherbersky et al. (2021) otros de los 
beneficios que se pueden observar de la supervisión 
en línea tienen relación con una mayor accesibi-
lidad, flexibilidad, aumento en la diversidad de 
población que accede a este servicio, disminución 
en tiempos de traslados y reducción de costos.

Rowen, Giedgowd, & Baran, (2021) realizan 
un estudio en donde evalúan con datos cualita-
tivos los resultados de tratamientos utilizando 
servicios de psicoterapia telefónica de solo audio 
brindados por estudiantes durante la pandemia 
de COVID-19. Las conclusiones que obtuvieron 
están relacionadas con los beneficios que aporta 
el uso de métodos de atención a distancia en el 
área de salud mental, especialmente para pacientes 
económicamente desfavorecidos, considerándose 
una atención de salud mental rentable, de bajo 
costo y útil. Los autores plantean que, si bien 
existen ciertos inconvenientes en esta modalidad 
de psicoterapia y supervisión, los hallazgos pueden 
respaldar una mayor flexibilidad en la prestación 
de servicios psicológicos durante tiempos de crisis, 
enfermedad, emergencias y cuando no se puede 
acceder a la atención en persona de manera pre-
sencial. Respecto a las supervisiones, las cuales 
también se llevaron a cabo de manera telemática, 
también indicaron que la supervisión a distancia 
era comparable a la supervisión en persona con 
respecto a la relación de supervisión, el enfoque en 
el cliente, la preparación para las sesiones, el apoyo 
con cuestiones legales y éticas y la planificación 
del tratamiento basada en evidencia. 
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Crowell & McCarragher (2007), en relación 
con el aprendizaje en línea, sugieren que puede 
ayudar a promover el pensamiento crítico y redu-
cir la ansiedad de los supervisados debido a una 
mayor sensación de seguridad psicológica. Ya en 
el año 2000, autores como Maki, Maki, Patterson 
& Whittaker (2000) sugerían que el aprendizaje 
en línea es especialmente adecuado para la forma-
ción de profesionales de la salud mental, ya que 
dicho entorno promueve el refinamiento de las 
metahabilidades como el pensamiento crítico, la 
autorreflexión en profundidad, la resolución eficaz 
de problemas y la comprensión empática. También, 
la formación en línea y en formato híbrido (en 
línea y presencial) podrían contribuir al aumento 
del sentido de autoeficacia de los supervisados, 
ayudándoles a generar nuevas estrategias que 
contribuyan a mejorar las habilidades clínicas, 
incluidas las habilidades de conceptualización 
de casos e intervenciones terapéuticas específi-
cas. También se ha observado que la supervisión 
en línea brinda a los supervisados acceso a un 
mayor número de supervisores clínicos califi-
cados, que cuenten con una mayor preparación 
para abordar diferentes temáticas, diagnósticos 
o modalidades de tratamiento, permitiendo una 
mayor flexibilidad en cuanto a la ubicación física 
de las sesiones de supervisión, ya que se derriba la 
barrera de la distancia física, creando la oportuni-
dad de encontrar una orientación más adecuada 
para problemas específicos (Bender & Dykeman, 
2016). Lo anterior también es evaluado de forma 
positiva, ya que en aquellos supervisados que se 
encuentran en zonas más alejadas, también se han 
visto beneficiados de la supervisión a distancia a 
la hora de crear redes de apoyo y comunidades de 
aprendizaje en línea, disminuyendo la sensación 
de soledad y aislamiento de muchos terapeutas 
que viven en zonas extremas o rurales, lo cual 
tributa en un aumento de la confianza en los 
supervisados, la eficacia de sus atenciones y las 
propias competencias profesionales percibidas 
(Varela, Hays, Knight & Hays, 2021).

En relación a las desventajas observadas, se 
pone el énfasis en los peligros potenciales de las 
prácticas en línea a largo plazo que tienen rela-
ción, por un lado, con la falta de accesibilidad 
para algunos, tomando en consideración aspectos 
tecnológicos y de conectividad, así como el riesgo 
de una mayor sensación de aislamiento tanto para 
los supervisores como para los supervisados al 
realizar los encuentros solo por vía telemática. En 
la misma línea, Varela et al. (2021) encontraron 
que dentro de los principales obstáculos para desa-
rrollar una supervisión a distancia eficaz, estaban 
las dificultades relacionadas a la tecnología y a 
los programas informáticos, las dificultades de 
conexión a internet, incluido los retrasos en el 
servicio de la red, lo que muchas veces enlente-
cía el proceso de la supervisión o interrumpía la 
fluidez de la misma. Lo anterior influido también 
por la zona geográfica en donde se encuentran 
los participantes. 

En relación al quehacer terapéutico, uno de los 
inconvenientes encontrados en la literatura actual 
tiene relación con las dificultades que manifes-
taron los terapeutas para trasladar sus técnicas 
terapéuticas al espacio de atención digital y por 
lo mismo se sentían menos capaces de atender el 
contenido emocional de las sesiones (Adams & 
Baxter, 2022). 

Desafíos a cumplir desde el formato de 
supervisión en línea

En relación a los desafíos que propone esta 
nueva modalidad de supervisión, está la necesidad 
de generar una discusión y revisión del contexto 
del trabajo en línea, los niveles de comodidad y 
necesidades de aprendizaje de los supervisados, 
tanto en el espacio de la supervisión como en la 
terapia. Desde esta perspectiva, los supervisores que 
trabajan en línea deben aportar sus habilidades, 
experiencia y perspectivas sobre la supervisión 
adquirida en sus experiencias anteriores, (Sher-
bersky et al., 2021).
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Pinillos (2020) refiere que otro foco importante 
es el trabajo en la persona del terapeuta, en el que 
se debe buscar una conexión emocional desde la 
comprensión de la subjetividad del otro. La su-
pervisión constituye un escenario de reflexión y 
conexión constante, convirtiéndose en un contexto 
donde la estética, la ética y la corresponsabilidad 
de las interacciones humanas están presentes. 

Centrarse en aspectos verbales es otro desafío 
que toma fuerza en la supervisión en línea, por lo 
cual la utilización de ideas del enfoque dialógico 
emergen con fuerza a la hora de alcanzar este ob-
jetivo. Si a las ideas anteriormente mencionadas 
le sumamos el poder del diálogo como ente trans-
formador, la supervisión puede ser vista como un 
lugar de encuentro, aprendizaje y análisis, donde 
se van generando cambios y transformaciones, ya 
sea en la forma de mirar los casos, como también 
a nivel profesional y personal, independiente del 
formato en el cual se desarrolle, ya que en todas 
las modalidades de supervisión se utiliza de base 
el diálogo como fuente primaria de encuentro.

Como plantea Buber, (citado en Wand & Pepe, 
2020) el diálogo se compone de “…movimientos 
mutuamente recíprocos: receptividad y expresivi-
dad, donde la receptividad requiere apertura para 
experimentar a otra persona y la expresividad es la 
disposición de ambas partes para compartir (...) 
auténticamente” (p. 73).

Según la literatura revisada, este objetivo se 
sigue cumpliendo a cabalidad en los encuentros 
de supervisión en línea, donde el principal foco es 
lograr construir un espacio de reflexión y colabo-
ración constante. Para ello, otro desafío que surge 
es evaluar cuáles son los roles que deben cumplir 
todos los actores involucrados y derribar los mitos 
y/o prejuicios que pudiesen existir en torno a ello. 
Una de las ideas a derribar al mirar la supervisión 
como un espacio de colaboración, es aquella que 
posiciona al supervisor como un experto, bajo la 
suposición implícita de que los supervisores siempre 
saben más y que los supervisados son participantes 

sin conocimientos, sin experiencia e ingenuos. Esta 
suposición resulta en una disminución del sentido 
de agencia para los supervisados, lo que evoca duda, 
preocupación y miedo a hablar, incluso reticen-
cia a usar los espacios de supervisión y tener que 
compartir el trabajo en un contexto discursivo de 
ideas normativas sobre la competencia profesional, 
el desarrollo intelectual, moral y emocional de los 
propios terapeutas (Paré, 2016).

Es por lo anterior que resulta relevante dar a 
conocer a los supervisados que ninguna descripción 
será mejor que las demás. Como plantea Andersen 
(1994) “todas son igualmente válidas” (p.46). De 
estas ideas se desprende que cualquier descripción 
o explicación depende del observador y que cada 
persona que describa la misma situación tendrá 
su propia versión de ella, y desde el trabajo, ya sea 
clínico o de supervisión debemos, buscar y aceptar 
todas las posibles descripciones y explicaciones de 
una situación y promover la ulterior búsqueda de 
las que todavía no se hayan encontrado. Con ello, 
el rol del supervisor y el supervisado se equiparan 
a dos personas compartiendo sus visiones de la 
realidad y co-creando en conjunto nuevas visiones 
y/o significados (Neumann, 2019). 

Entre las ventajas de la aplicación del modelo 
de supervisión centrado en lo dialógico se en-
cuentra la generación de ideas y posibilidades 
de participar en conversaciones terapéuticas de 
una manera respetuosa y colaboradora. Hale y 
Sindlinger (2017) refieren que los supervisados 
logran sentirse validados, capaces de construir 
un diálogo significativo en relación a sus casos 
clínicos, lo cual es descrito como positivo, esti-
mulante y emocionante, brindándoles capacidad 
de disfrutar, ya que se sienten parte de un proceso 
de colaboración y con libertad para aprender en 
un espacio libre de juicios.

Desde esta perspectiva, un nuevo desafío que 
surge para quien supervisa: partir de la base que sus 
ideas no son más relevantes, ni de más importancia 
que las ideas de los supervisados, sino más bien 
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ofrecer su experiencia en la práctica clínica, así 
como sus habilidades para acceder a sus propios 
recursos y los recursos de los participantes y maxi-
mizar la diversidad en ideas, estilos y contextos 
(Neumann, 2019).

El desafío es estar conscientes de la forma de 
acercarse al mundo interno del otro y entender las 
lógicas de comprensión del mundo de los demás, 
validando las visiones y opiniones de todos, y desde 
allí construir un espacio de validación enmarcado 
en el respeto que permita construir un espacio 
cómodo, seguro y libre de juicios. 

Trabajar supervisando desde una relación de 
horizontalidad, como plantea Neumann (2019), 
“…contribuye a afianzar la alianza con el super-
visado o equipo a supervisar, superando el rol del 
supervisor como “experto”, reformulándolo más 
bien como una responsabilidad de conducción 
de la sesión de supervisión posibilitando que se 
promuevan diálogos que amplíen la mirada de 
quienes supervisan” (p. 57).

Esta relación de horizontalidad se debe trabajar 
y potenciar en todo espacio de supervisión, más allá 
del formato utilizado para llevarla a cabo. Desde 
esta horizontalidad, el encuentro entre supervisor 
y supervisado debe permitir la reflexión, donde el 
supervisor modele prácticas reflexivas y desarrolle 
una postura reflexiva en los supervisados (Hale & 
Sindlinger, 2017). 

La reflexión en este contexto se refiere a cuán 
conscientes son los supervisados de sus propios 
sentimientos, pensamientos, valores y actitudes 
personales, y el grado en que aprecian cómo esto 
afecta sus comportamientos y respuestas cuando 
se relacionan con otros.

Una de las tareas de las supervisiones es lograr 
un cambio, un crecimiento en la persona del su-
pervisado, dado por una mayor conciencia de sí 
mismo, de su historia y permitiéndole adquirir 
herramientas que le permitan desarrollar de manera 
más efectiva y eficaz el acto de la psicoterapia. 

En relación a esto último, Duque (2020) plantea 
la importancia de mirar la supervisión como una 
experiencia co-evolutiva que le permita al supervi-
sado volver al self, generando un giro experiencial 
hacia el lugar del psicoterapeuta. Esto a través de 
un proceso reflexivo, en el cual las distinciones que 
se hagan desde la supervisión respecto al lugar y 
persona del psicoterapeuta como sujeto inmerso 
en la psicoterapia, se logren en un proceso eco-
lógico que, según la autora, sería la creación de 
condiciones para el cambio. 

Un nuevo desafío que surge es mirar la super-
visión, indistintamente del formato a utilizar, bajo 
la lupa de la intersubjetividad, que nos invita a 
mirar que las emociones pasan constantemente 
entre las personas y que a veces las experiencias son 
demasiado dolorosas para tolerarlas debido a los 
sentimientos asociados a ellas. El supervisor debe 
actuar entonces como un contenedor que puede 
tolerar y recibir los sentimientos, la confusión y la 
incertidumbre que trae el supervisado para “dige-
rirlo” mentalmente y darle sentido. El supervisor 
no es solo un contenedor de sentimientos, sino 
una mente que puede contener pensamientos, lo 
que ayuda al supervisado a manejar las ansiedades 
y tolerar las incertidumbres que surgen con el 
aprendizaje. Por ello, una condición fundamental 
es que la supervisión, ya sea en formato en línea o 
presencial, se dé en un espacio con una base segura, 
dentro de un sistema de cuidado. La supervisión se 
convierte entonces, no solo en una fuente impor-
tante de apoyo social y resolución consciente de 
problemas cognitivos, sino también en un apoyo 
afectivo ligado a la contención y al cuidado, lo 
que requiere, por parte del supervisor, un grado 
significativo de autoconciencia y comprensión de 
su propio proceso interno y patrones de relación 
interpersonal, la capacidad para atender y contener 
adecuadamente la dinámica inherente a la relación 
reflexiva (Kennedy et al., 2018).

Hale y Sindlinger (2017) plantean que serían 
5 las necesidades básicas que deberían ser satisfe-
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chas en un espacio de supervisión que promueva 
un aprendizaje significativo: Amor y pertenencia 
(manifestada por la validación y la comunicación 
autentica); Poder (manifestada por la posibilidad de 
los supervisados de crear su propio conocimiento 
a través del discurso intelectual); Diversión (dada 
por el disfrute del proceso de reflexión); Libertad 
(dada por la capacidad de decisión de participar 
y tomar los elementos que consideren relevantes); 
Supervivencia: (dada por la sensación de sentirse 
parte del proceso, seguro y perteneciente). Lo-
grar la satisfacción de estas necesidades dentro del 
marco de una supervisión es uno de los desafíos 
más valiosos en el acto de acompañar y ampliar 
miradas y construir nuevas posibilidades.

Integración Teórico – práctica

Previo al inicio de la pandemia por Covid–19, 
en la ciudad de Concepción, se logró consolidar 
un grupo de supervisión compuesto en su mayo-
ría por terapeutas sistémicos dedicados al trabajo 
con familias y parejas, el que se reunía de forma 
presencial una vez al mes para discutir y analizar 
casos. Esta instancia se transformó en una fuente 
de nutrición teórico clínica importante para todos 
quienes participábamos de ella. Tal como lo plantea 
Paré (2016), la supervisión de grupos pequeños es 
un lugar poderoso para las conversaciones gene-
rativas, debido a la multiplicidad de perspectivas 
disponibles y la posibilidad de un público apre-
ciativo para el trabajo de un profesional. 

A través de esta instancia, se conformó una co-
munidad orientada a realizar un trabajo de análisis 
grupal en el cual uno de los terapeutas compar-
tía un caso para ser supervisado, proceso que era 
guiado por una supervisora sistémica y donde se 
complementaba este análisis con reflexiones de 
los demás terapeutas participantes, utilizando la 
modalidad de equipo reflexivo. 

Posterior a la pandemia por Covid-19, en un 
primer momento, vimos interrumpidos nuestros 
encuentros debido a las condiciones sanitarias que 

regían en ese entonces y que nos impedían reunirnos 
de forma presencial, lo cual nos obligó a transitar 
a la modalidad en línea. En este contexto nace 
en la ciudad de Concepción Espacio ConVivir, 
el primer centro de Psicoterapia, Supervisión y 
Formación, de orientación sistémica orientado 
al trabajo de individuos, familias y parejas de la 
zona. Uno de los soportes para el trabajo clínico 
de este equipo han sido los espacios formales de 
supervisión clínica, la cual, debido al contexto de 
pandemia, debió realizarse en modalidad digital.

Para dichos encuentros se desarrolló una me-
todología de trabajo que facilitara el desarrollo de 
la práctica de supervisión de manera telemática. 
Estos encuentros han seguido siendo en formato 
grupal, donde participan alrededor de 7 a 10 tera-
peutas, más un supervisor clínico. En la mayoría 
de las supervisiones se trabaja en modalidad de 
co-supervisión para guiar el proceso, mediante la 
plataforma Zoom.

Dentro de la metodología utilizada para llevar 
a cabo la supervisión, se incluyen distintos mo-
mentos, partiendo por una recepción, donde se 
abre un espacio para saludar y comentar cómo 
llega cada uno de los participantes a este encuen-
tro. Dando un lugar a la subjetividad de cada 
participante, posteriormente se inicia un segundo 
momento orientado a realizar un encuadre, donde 
se cotejan las condiciones físicas desde donde se 
encuentran conectados los terapeutas, supervisa-
do y supervisores, con la finalidad de evaluar las 
condiciones de confidencialidad de la supervisión, 
ya que la mayoría de los participantes se conecta 
desde sus casas.

Posteriormente se dan las instrucciones res-
pecto a la modalidad de trabajo y los roles de 
cada participante. El supervisado es el encargado 
de presentar un caso. Para ello, se solicitan los 
principales antecedentes que permitan entender 
la historia del problema, se sugiere que se adjunte 
un genograma y una pregunta o motivo de su-
pervisión, a lo cual se intentará dar respuesta en 
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esta instancia. Durante la presentación los demás 
terapeutas mantienen sus micrófonos silenciados 
e incluso se les ha solicitado apagar sus cámaras. 
Ante lo cual en el espacio visible de la pantalla, 
solo permanece la imagen del supervisado y él o 
los supervisores.

El supervisor tiene el rol de conducir este espa-
cio, realizando preguntas aclaratorias y utilizando 
distintas técnicas de supervisión que permitan abrir 
nuevas posibilidades de comprensión del problema, 
o del entrampe que presenta el supervisado. El 
co-supervisor acompaña en este proceso, colabo-
rando con nuevas miradas respecto a lo presentado 
por el supervisado. Se propone la figura del co-su-
pervisor con la finalidad de abrir un espacio mayor 
al diálogo y transitar en todo momento por una 
supervisión colaborativa. Tal como plantea Nadan 
(2020), se trabaja para que este espacio permita 
la recopilación de ideas y opiniones de todos los 
miembros del grupo que faciliten y ayuden en el 
proceso de comprensión del supervisado, quien 
juega un papel activo en el proceso.

El equipo participa de distintas maneras durante 
la instancia de supervisión. En algunas de ellas, 
conforman previamente un equipo reflexivo, idea 
tomada del trabajo realizado por Tom Andersen 
(1994), quien incorpora la idea de trabajar con un 
equipo tras el espejo que permita realizar análisis 
y reflexiones en torno a lo ocurrido y observado 
durante las sesiones de terapia, pero con la salve-
dad que estas reflexiones sean escuchadas por los 
consultantes. Una idea central del Equipo Reflexi-
vo, según Andersen, es que ninguna descripción 
será mejor que las demás: “todas son igualmente 
válidas” (p. 46).

Para la realización de nuestro trabajo de su-
pervisión la incorporación de un equipo reflexi-
vo tiene por objetivo escuchar de forma activa 
y observar durante la presentación del caso y el 
análisis de los antecedentes, y en una instancia final, 
determinada y guiada por el supervisor, se abre 
el espacio para que los miembros de este equipo 

reflexivo compartan entre ellos sus reflexiones y 
distinciones respecto a lo escuchado, abriendo 
con ello nuevas posibilidades y significados. En 
esta instancia se invierten los roles respecto a la 
conexión telemática, se les solicita a los miembros 
del equipo reflexivo que enciendan sus cámaras 
y micrófonos y se le solicita al o los supervisados 
que apaguen sus micrófonos al igual que al o los 
supervisores. También hemos utilizado, con el 
resto del equipo, la técnica de escuchar las voces 
de todos, utilizando el método de la polifonía, para 
dar voz a los distintos miembros de la familia. Es 
por esto que antes de comenzar la presentación de 
los antecedentes del caso, se analiza el genograma 
del sistema familiar que se trae a supervisión, y 
se le asigna al resto de los participantes un rol 
determinado, por ejemplo, una madre, un padre, 
una abuela, un hijo, una hija, etc. Cada integrante 
debe asumir el rol asignado, desde el cual escu-
chará la presentación del caso, los antecedentes 
y el análisis de la supervisión, con el objetivo de 
poner la voz de su representado en este espacio, 
en relación con aquellas cosas que le resuenan 
respecto al integrante que debe interpretar. Por 
ejemplo, si me han asignado a la madre, debo 
centrarme en: ¿Qué le pasa a esta madre?, ¿Qué 
diría ella frente a todo lo escuchado?, ¿Cuál es su 
sentir? Las preguntas también pueden ser guiadas 
por el supervisor/a y en un momento, determi-
nado por él/ella, se abre un espacio de diálogo 
con el resto del equipo personificando al sistema 
consultante. Incluso hemos abierto diálogos con 
la familia que son escuchados atentamente por el 
supervisado, donde se abre una oportunidad de 
escuchar las voces del sistema consultante con el 
objetivo de ampliar la mirada del supervisado en 
cuanto a la comprensión del caso, a sus propias 
resonancias como terapeuta y también para abrir 
nuevas alternativas de intervención.

Como último momento, él o los supervisores 
vuelven al supervisado, abriendo un espacio para 
recoger sus impresiones respecto a lo escuchado 
durante la etapa final, cotejando si con la infor-
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mación recibida durante todo el proceso se da o 
no respuesta a la pregunta o motivo de supervi-
sión inicial. Con ello se comienza el cierre de esta 
instancia, que hasta ahora es muy valorada por 
quienes participan de ella.

Desde la óptica de las prácticas dialógicas, abrir 
un espacio de escucha y dialogo atento entre el 
supervisado, el supervisor, y eventualmente otros 
terapeutas, se ha transformado en una herramienta 
muy significativa que permite crear un espacio de 
reflexión donde, a través del diálogo, se pueden 
construir nuevas miradas de un mismo fenómeno, 
siendo así la supervisión un espacio de transfor-
mación a través de la práctica del diálogo.

La práctica de crear nuevos significados a tra-
vés del diálogo posiciona a los participantes del 
encuentro de supervisión como entes igualmente 
válidos en un espacio de respeto y colaboración 
mutua, donde no hay nadie más experto que el otro. 

Desde esta óptica, en Espacio ConVivir se ha 
logrado que la supervisión se dé en un espacio segu-
ro, de confianza, que permite la apertura de todos 
los participantes, generando una relación auténtica 
con una escucha activa e influencia mutua donde el 
diálogo se ha transformado en un facilitador para la 
reflexión, la creatividad y la exploración de ideas y 
prácticas. Vuelvo a citar a Ankil y Seikkula (2015) 
con su idea de que “los profesionales aprenden 
reflexionando juntos…” (p.142).

En relación a los aportes a la instancia grupal, 
el formato en línea ha favorecido la intervención 
de todos los participantes de la instancia de super-
visión, facilitando el marcar de manera más clara 
los distintos momentos o hitos del proceso de 
supervisión. Partiendo por el encuadre, momento 
donde se otorgan las directrices del trabajo. En esta 
instancia, las herramientas tecnológicas como el 
uso de cámara, micrófono y la función de poder 
silenciar el audio y apagar la cámara en distintos 
momentos, han facilitado el manejo del grupo y 
ha permitido una participación equitativa de los 
distintos participantes, donde las voces de todos 

han sido escuchadas y desde donde también se ven 
con más claridad los roles de cada participante.

Desde Espacio ConVivir se ha trabajado ardua-
mente para que el tránsito desde las supervisiones 
presenciales al formato en línea no perjudique la 
experiencia de supervisión, sino todo lo contra-
rio. Hoy, pese a que la urgencia de la pandemia 
por Covid-19 ha pasado y ya podemos retomar 
nuestros encuentros presenciales, como equipo 
hemos decidido mantener nuestras supervisiones en 
formato en línea, en base a la constatación de que 
pese a la distancia física se ha logrado fortalecer el 
espacio de supervisión y la constancia en el trabajo 
grupal, con resultados exitosos que han permitido 
a los supervisados encontrar respuestas y salir de 
entrampes terapéuticos que los aquejaban. 

La supervisión en línea nos ha permitido cons-
truir un espacio de reflexión más amplio, que hoy 
nos permite reunirnos con miembros del equipo y 
terapeutas que se encuentran en distintas ciudades 
de Chile, rompiendo la barrera de la distancia 
física, logrando que muchos terapeutas de ciudades 
pequeñas –donde muchas veces la oportunidad 
de supervisión es más escasa o nula– accedan a 
supervisiones con supervisores calificados. 

Desde el año 2020 nos hemos apoyado en to-
das las herramientas que la tecnología ha puesto 
a nuestro servicio, logrando que la práctica de 
supervisión siga siendo un espacio de co-construc-
ción entre los participantes, donde se validan las 
experiencias de todos a través de una escucha activa 
y en un proceso de influencia mutua. Pienso en el 
concepto de responsabilidad y lo veo posicionado 
en todos los actores, donde cada uno asume una 
posición activa en la construcción del espacio y 
de las reflexiones que surgen de este encuentro.

conclusiones

Durante el desarrollo de la pandemia por Co-
vid-19, hemos sido testigo de cómo se han alterado 
y, en muchos casos, trasformado distintas diná-
micas de relación a nivel micro y macro social. 
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Este fenómeno no ha excluido al ámbito de la 
psicología, la psicoterapia y la supervisión. Muy 
por el contrario, desde nuestra área de intervención 
se ha abierto un espacio para repensar mucha de 
las prácticas, formatos y formas de hacer las cosas, 
que hoy incluyen intervenciones a distancia, una 
práctica muy poco utilizada previo a la aparición 
de la pandemia. 

Desde este cambio contextual, el uso de las pla-
taformas virtuales para el ejercicio de la supervisión 
y el aprendizaje en línea se han convertido en la 
nueva normalidad y, al parecer, ambas han llega-
do para quedarse, convirtiéndose en herramientas 
que hoy permiten ejercer esta práctica a distancia, 
formato que indiscutidamente ha seguido siendo 
usado posterior a la pandemia.

Desde el modelo sistémico, previo a la pande-
mia, ya se contaba con recursos desde la práctica 
clínica que ayudaron a mitigar el impacto de tener 
que pasar de forma tan abrupta a las atenciones, 
capacitaciones y supervisiones en línea, como la 
práctica de videar las sesiones o las supervisiones, 
el uso de espejos unilaterales o sistemas de apren-
dizajes en línea. Pese a ello, no se puede obviar que 
el tránsito desde las intervenciones presenciales a 
las intervenciones en línea ha generado cuestio-
namientos en el quehacer clínico.

A modo de desafío, es muy necesario seguir 
estudiando el impacto de las supervisiones en línea 
con la finalidad de otorgar un marco de referen-
cia en torno a las competencias que se requieren 
adquirir y potenciar para un adecuado desarrollo 
de esta práctica que permita garantizar una alta 
eficacia. También es relevante seguir estudiando 
los resultados de esta práctica, los beneficios que 
proporciona y, así, posicionar esta nueva forma 
de llevar a cabo la supervisión desde la validación 
y aceptación de todos los actores involucrados. Es 
necesario profundizar en la reflexión de las oportu-
nidades que brinda el trabajo en línea y las nuevas 
herramientas que se pueden poner al servicio del 
trabajo clínico desde lo digital, ya sea en el ámbito 

del aprendizaje ligado a las capacitaciones, como 
también al trabajo terapéutico y de supervisión. 

En relación a lo anterior, a dos años del ini-
cio de la pandemia, aún se mantiene la sensación 
de que existe una escasez de investigación sólida 
orientada a determinar las similitudes y diferencias 
entre la supervisión presencial y la supervisión 
en línea ya que, tal como plantean Watters & 
Northey (2020), la pandemia por Covid-19 nos 
impuso esta nueva forma de funcionar, pero aún 
es débil la fundamentación técnica orientada a 
determinar las competencias que requiere tener 
y desarrollar un supervisor que implemente su 
trabajo de manera remota. 

En la misma línea, es muy relevante que sea 
posible sistematizar las supervisiones en línea, 
poniendo el foco en aquellas tareas que deben 
ser cumplidas por el supervisor y el supervisa-
do, así como en las competencias que se deben 
trabajar y potenciar en este nuevo formato para 
lograr una alta efectividad en las intervenciones 
que permitan el logro de los objetivos planteados, 
tanto en las intervenciones terapéuticas como en 
las supervisiones.

Según Duque (2020) la supervisión se trata 
de la creación de un laboratorio co-evolutivo en 
el que el psicoterapeuta pueda volver la mirada 
hacia su lugar en el sistema de ayuda. Desde estas 
ideas, la supervisión, más allá de su formato, debe 
ser un lugar en donde se permita al terapeuta o 
supervisado observar su propia práctica de inter-
vención y al supervisor acompañar en este viaje 
mirándose también así mismo con la finalidad 
de promover en este espacio la co-evolución que 
permita crecer juntos y donde el aprendizaje es en 
ambos sentidos, ubicando al supervisor como un 
acompañante en el proceso pedagógico y no como 
un experto que enseña. La supervisión debe ser un 
espacio colaborativo, donde las responsabilidades 
sean compartidas, un lugar seguro, donde se per-
mita el surgimiento de novedades y aprendizajes 
para todos los participantes, donde se valide lo 
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que ocurre en el espacio intersubjetivo durante la 
supervisión (relación supervisor–supervisado) con 
la finalidad de que se enriquezca la experiencia 
al poner en el centro del análisis lo que ocurre 
en la relación entre los sujetos y como adquiere 
poder el tipo de relación que se logre construir 
en este espacio. 

Desde esta mirada es trascendental el rol del 
supervisor, quien debe hacer las veces de ese pa-
dre/madre amorosa que guía el proceso reflexivo, 
que no impone ni determina, sino que escucha, 
acompaña y se preocupa de garantizar seguridad, 
contención, amabilidad, respeto y cuidado entre 
todos los actores involucrados.

Es interesante mirar la supervisión como un 
encuentro que permite satisfacer algunas necesi-
dades básicas, como el amor, lo cual me invita a 
mirar la supervisión como un encuentro basado 
en el cuidado y el vínculo con el otro, la perte-
nencia de ser parte fundamental del espacio de 
reflexión donde todas las voces son escuchadas 
y validadas, la diversión ligada a la novedad que 
surge durante los diálogos, la libertad, al decidir 
libremente que decir, que escuchar, que anotar, 
que valorar, el poder ligado a la construcción, ya 
que para todos esta la posibilidad de crear nuevas 
narrativas y discursos, y la supervivencia, dada por 
la seguridad del encuentro donde el cuidado por 
el otro este garantizado. 

Más allá del formato a utilizar para llevar a 
cabo la supervisión clínica, otro gran desafío tiene 
relación con los espacios de supervisión grupal. 
Es importante posicionar a la supervisión grupal 
como un lugar seguro, confiable, libre de juicios, 
un lugar que permita entrar en el encuentro con 
otro sin temor a ser cuestionado o vulnerado, ya 
que, como plantea la literatura, los terapeutas de-
bemos luchar con los propios cuestionamientos en 
relación a nuestro actuar, apareciendo con fuerza 

la autocrítica frente a los impasse, lo que quizás 
hace que las instancias de supervisión sean vistos 
como espacios de evaluación y exposición frente a 
otros. En esto hay mucho por hacer, partiendo por 
crear y socializar este tipo de instancias, poniendo 
énfasis en la importancia de contar con un lugar 
que permita hablar de lo difícil sin temor a ser 
juzgado, sino más bien ser acompañados en una 
reflexión que permita crear nuevas posibilidades. 
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